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En la sección de pintura mo-

cícnia sorprcndcn las obras de pri-

merísima calidad. Antonio Caba, 

con las dos acuarelas menciona-

das y los cuatro ólcos que se guar-

dan —uno de ellos donacivo de 

don Juan Gaspar— es el pmcor 

mejor reprcsentado. Bcllísimo el 

csbozo de una cabeza femenina 

V justísima la acadèmia de des-

nudo. Esce, según referencias fi-

dcdignas que cencmos, fuc el es-

cudio prcparacorio que hizo en 

vi5tas a la oposición para la càte

dra que regentaba en la «Lonja» 

barcelonesa, plaza que obtuvo en 

compccición con Simo Gómez. 

EI retrato de don Dïeso Barnés, 

al nivel de Mànec. 

Digno de recordanza y de loa el magnifico gcsco de la sencra Sanraló. Viuda Plana, quien por 

disposición testamentària deja lo mas selecto de la colección propiedad de su bijo Alejandro a su ciudad 

natal. De ella procedcn dos Nonell extraordmanos, un Marcí Alsina, y cuatro pinturas mas debidas 

a Rafael Llimona, Mir , Juan Serra y al ampurd:;nés Mariano Llavanera. 

N o es menos d í agradcccr y recordar la dadivosidad del ilustre arcisca don Luis Masriera al re

galar tres obras suyas y dos mas obra de su padre, el gran paisajisca, don José y de su tío Francisco, 
uno de los retra.tistas mas encajados en su tiempo. 

Gracias a la genprosidad de los artisCas y donances contamos con firmas tan relevantes como Vila 

Puig, Jaime Busquets, Pedró Casas Abarca, Novella, Enrique Serra, Francisco Labarta y Eusebio de 
Puig, malogrado pintor local. 

Si en esta relación hemos 

proccdido de una manera 

desordenada — claro que 

en esce momento no se cra-

ta de llevar un estudio me-

tódico por épocas — ha si-

do para dar pública muestra 

de aíjradecimiento hacia co-

dos aquellos que con su es-

plendidez han hecho posÍ-

ble el engrandccimiento del 

Musco de una manera ra-

pida, y para que cunda el 

ejemplo entre todos aque

llos que puednn contribuir 

de manera semcjante. La-

mentaríamos alguna posible 

omisión debido a redactar 

escc arpículo valiéndonos de 

nucscra memòria que, na-

turalmente, tiene sus fallos. 

Del pasado siglo puede 

•Lafariego». flnlonio Caha 


